
LA CATEDRAL DE SAN PEDRO

UN TEMPLO 
DE LA REFORMA
La catedral de San Pedro, construida en el siglo XII, 
alberga desde que Ginebra acogió a la Reforma a princi-
pios del siglo XVI el culto clásico de los cristianos protes-
tantes reformados. Jean Calvin, el reformador ginebrino, 
predicó en sus muros hasta su muerte el 27 de mayo de 
1564. Se celebra el culto todos los domingos a las 10h. en 
francés. Todos son bienvenidos.



LOS SEIS 
FUNDAMENTOS  
DEL PROTESTANTISMO 
REFORMADO
« Soli Deo Gloria/Sólo la gloria a Dios ». Este versículo 
del Nuevo Testamento (1 Timoteo 1: 17) es la divisa mejor 
compartida por los protestantes. Sólo Dios es santo. Ni 
la Iglesia, ni la Institución, ni los edificios, ni el clero, ni 
los santos. En la piedad protestante, no se rinde culto a 
los santos, ni a la virgen María. Sólo se rinde culto a Dios. 

« Solus Cristus/Sólo Cristo ». La Reforma quiso volver al 
mensaje de Jesús. « Jesucristo es Señor » (Filipenses 2: 11). 
No hay hombre, por muy elevado en la jerarquía social o 
eclesiástica, que pueda ocupar su lugar. Todo ser humano, 
cualquiera que sea su condición social, origen étnico, sexo 
o edad, tiene libre acceso a Él. « No hay judío ni griego, 
no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús » (Gálatas 3: 28)

« Sola Scriptura/la Escritura solamente ». Par los pro-
testantes, la Biblia- Palabra inspirada por Dios- es el 
cimiento en el que reposan su fe, su doctrina y su piedad. 
En el siglo XVI, los reformadores tradujeron la Biblia a las 
lenguas populares, contribuyendo así a fijarlas, y a con-
tinuación la divulgaron gracias a la imprenta, haciéndola 
accesible a todos. Tanto la meditación sobre las Escrituras 
como el sermón ocupan un lugar primordial en el culto 
protestante.

« Sola Gratia/Sólo la Gracia ». En el siglo XVI, época en 
que se construyó la basílica de San Pedro de Roma, la 
Iglesia católica vendía « indulgencias » que los fieles podían 
comprar para obtener gracias de Dios. Los Reformadores 
se opusieron a esta práctica, en nombre de Dios revelado 
por Jesucristo, que ofrece su Gracia incondicional. No 
es necesario comprar la indulgencia de Dios, ni su amor, 
puesto que Dios nos lo ofrece sin pago. 



« Sola Fide/Sólo la fe ». Ante la tentación de comprar la 
salvación con dinero o « buenas obras », los Reformadores 
afirman que bastan la fe y la confianza en Dios. « Porque 
por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no es de 
vosotros, pues es don de Dios » (Efesios 2: 8)

« Eclesia reformata, semper reformanda est secudum 
verbum dei/La Iglesia reformada, siempre se está refor-
mando conforme a la Palabra de Dios ». Para los pro-
testantes, la Iglesia es una institución humana llamada a 
transformarse constantemente, y a dejarse transformar 
por Jesucristo. Se le juzga por su capacidad de poner en 
práctica la Palabra de Jesucristo. « De cierto os digo que en 
cuanto lo hicisteis a uno de esto a uno de mis hermanos más 
pequeños, a mí lo hicisteis » (Mateo 25: 40)

« Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna » (Juan 3: 16).



ÉTICA 
PROTESTANTE
El protestantismo reformado siempre ha 
prestado una atención especial a la ética.

El protestantismo reformado priva a la ética 
de cualquier dimensión meritoria ante Dios. 
La considera como un movimiento de res-
puesta y reconocimiento a la gracia de Dios, 
ya que Dios todo lo ofrece de manera gra-
tuita e incondicional.

El deber, pues, se concibe en relación con 
la Ley, única palabra que Dios dirige a los 
humanos desde los orígenes y hasta el fin del 
mundo: amar a Dios y amar al prójimo.

Esta exigencia ya aparece en la conciencia de 
todos. En efecto, cualquier persona, creyente 
o no, sabe que no debe hacer a los demás lo 
que no quieres que te hagan a ti. El cristiano 
comprende sencillamente que la voluntad de 
Dios empieza pues por la justicia y la equidad. 
Dios espera pues aún más del cristiano: haz 
a los demás lo que quisieras que te hagan a ti.

Calvin lo ilustra con un ejemplo : no basta 
con no matar; Dios nos ordena que hagamos 
todo lo posible para que cualquier otra per-
sona pueda vivir con dignidad. Así pasamos de 
la justicia al amor.

La reforma invita pues a pensar la ética en 
base a la responsabilidad. Nos invita a cada uno 
a dar forma al llamado oído en nuestra propia 
vida, a sabiendas de que « al que mucho se le 
haya dado, mucho se le pedirá » (Lucas 12: 48)

Estos principios tuvieron numerosas conse-
cuencias políticas, jurídicas y económicas. 
Explican en gran parte la presencia de nume-
rosas instituciones internacionales en Gine-
bra, desde la ONU al Comité Internacional 
de la Cruz Roja, que entendieron que la pri-
mera manifestación concreta del amor es la 
justicia.



ALGUNOS 
ESTEREOTIPOS SOBRE 
LOS PROTESTANTES
« Los protestantes no adoran a la Virgen María ». Por no 
figurar el culto a María en el Nuevo Testamento, los pro-
testantes reconocen a María como madre de Jesucristo 
y la veneran como a los demás personajes clave de la vida 
de Cristo.

« Los protestantes no reconocen al papa ». Jesucristo es 
el único mediador. Ningún ser humano puede represen-
tarlo o encarnarlo, salvo « el más pequeño entre nuestros 
hermanos »

Sin embargo los protestantes reconocen a autoridades 
que administran la vida de la Iglesia democráticamente. 
Sus pastores se forman en la universidad. Son los respon-
sables de interpretar y transmitir las Escrituras en el culto 
y al servicio de todos. Pueden casarse. La primera mujer 
pastora en Ginebra fue consagrada en 1943. Actualmente 
la Compañía de Pastores y Diáconos de Ginebra cuenta 
con tantas mujeres como hombres.

« Los protestantes son austeros ». La piedad protes-
tante no incluye la práctica del ayuno ni penitencia. Sin 
embargo, se espera de los protestantes que vivan con sana 
moderación y comedimiento cotidiano.

« Los protestantes favorecieron la emergencia del capi-
talismo ». Si bien los principios sagrados de la idiosincrasia 
protestante son la responsabilidad y la libertad (de actuar, 
emprender y creer), la justicia social y la solidaridad para 
con los más desfavorecidos siguen siendo la base de la 
ética, como para todos los cristianos.

En 2019 se cuentan alrededor de 2mil millones de cristia-
nos, de los cuales 800millones de protestantes, repartidos 
en distintas corrientes (calvinistas, luteranos, presbíteros, 
evangélicos…)

La Catedral de San Pedro es una de las cunas europeas 
del protestantismo mundial.



LA CATEDRAL, 
UN TEMPLO 
VOLUNTARIAMENTE 
AUSTERO
Como contrapunto a los ornamentos a menudo opulen-
tos de las iglesias y catedrales católicas, los protestantes 
optaron por la sobriedad en su lugar de culto. No se trata 
sólo de una cuestión económica, sino que también una 
cuestión espiritual arraigada en la Biblia. « No te harás 
imagen, ni ninguna semejanza, de lo que esté arriba en el 
cielo, ni abajo en la tierra » (Éxodo 20: 4-5)



Durante la Reforma, los ginebrinos rompieron algunas 
estatuas en la catedral, y borraron las pinturas murales. El 
retablo pintado en 1444 por Konrad Witz, sin embargo, 
se salvó. Hoy puede admirarse en el Museo de Arte e 
Historia de Ginebra.

El coro ya no se reserva al clero. Está permitido el acceso 
a cualquier persona, con el debido respeto que requiere 
el lugar.

El púlpito es así el lugar hacia el que convergen todas las 
miradas para el culto o la homilía.

No hay en el templo ni pila, ni confesionario. No hay pila 
de agua bendita porque sólo se puede bendecir a perso-
nas, y no el agua o los objetos. Tampoco hay confesionario 
porque los fieles se dirigen directamente a Dios mediante 
la oración, sin intermediación del pastor. 

La pesca milagrosa de Konrad Witz, MAH Genève.



ALGUNAS FECHAS
31 de octubre de 1517  Lutero (1483-1546) protesta 
contra la práctica habitual de la Iglesia de su época de 
vender la salvación del alma por dinero. Publica las 95 
tesis contra estas indulgencias, marcando el inicio de la 
Reforma. « Mera doctrina humana predican aquellos que 
aseveran que tan pronto suena la moneda que se echa en 
la caja, el alma sale volando. Cierto es que, cuando al tinti-
near, la moneda cae en la caja, el lucro y la avaricia van en 
aumento » (Tesis 27-28)

18 de abril de 1521  Lutero se niega a acatar la orden 
papal de retirar sus 95 tesis de la Dieta de Worms :  
« a menos de que me convenzan el testimonio de la Escritura 
y por razones evidentes – pues no creo ni en la infalibilidad 
del papa, ni de los concilios, puesto que está establecido que 
a menudo se han equivocado o contradicho- soy fiel a los 
textos bíblicos que he citado. Mientras mi conciencia sea 
cautiva de la Palabra de Dios, no quiero ni puedo retrac-
tarme de nada, puesto que no hallaremos ni seguridad ni sal-
vación obrando contra nuestra conciencia ».

1532-1536  Guillermo Farel (1489-1565) predica la 
Reforma en Ginebra. El Consejo de la ciudad suspende 
la misa católica. Farel llama al francés Jean Calvin (1509-
1564) para organizar la Reforma en Ginebra.

21 de mayo de 1536  Los ciudadanos ginebrinos adoptan 
la Reforma. Emancipada del obispo, que se da a la fuga, y del 
duque de Saboya, Ginebra se convierte en una república.

1536-1559  Calvin redacta las Ordenanzas eclesiásti-
cas, seguidas de los Edictos Civiles que servirán de cons-
titución a la nueva república. Ginebra se convierte en la 
« Roma protestante ».

El Colegio Calvin.



1559  Calvin funda la 
Academia de Ginebra, 
la actual universidad. Se 
concibió en el siglo XVI 
como seminario teológico 
y humanista. Hoy es una 
de las primeras 30 univer-
sidades en el mundo.

24 de agosto de 1572  
Matanza de San Bartolomé 
en Paris. Miles de protes-
tantes huyen de Francia. 
Ginebra, ya un importante 
foro de comercio interna-
cional, se convierte en tie-
rra de asilo e inmigración.

30 de abril de 1598  El 
rey de Francia Enrique IV, 
protestante convertido al 

catolicismo, firma el Edicto de Nantes, concediendo a 
los protestantes derechos civiles y libertad de culto. Este 
edicto es una tentativa de pacificar las guerras de religión 
en Francia. El Edicto de Nantes será revocado por Luis 
XIV en 1685. Tras el Edicto de Tolerancia de 1787, habrá 
que esperar la Declaración de los derechos del hombre y 
del ciudadano (1789) para que definitivamente se reco-
nozca la libertad de conciencia a judíos y protestantes.

Hoy en día, la catedral de San Pedro pertenece a la Iglesia 
Protestante de Ginebra. Se encarga del mantenimiento 
del edificio la Fundación de las Llaves de San Pedro. La 
Parroquia Protestante de San Pedro anima la vida espiri-
tual y comunitaria.

En la catedral se celebran regularmente ceremonias 
ecuménicas o interreligiosas y conciertos. Cada 5 años, 
prestan juramento los cargos electos de la República y 
Cantón de Ginebra. 

Estatua de Jean Calvin,  
Muro de los Reformadores. 
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ORACION
« Señor Dios, así como es tu voluntad 
hacer resplandecer el sol sobre la tie-
rra para iluminarnos, por favor, ten a 
bien que la claridad de tu espíritu ilu-
mine mi entendimiento y mi corazón 
para que me dirijan en tu camino. 

Olvida mis faltas pasadas, perdó-
name con tu infinita misericordia, 
como lo prometiste a todos aquellos 
que te rezan de corazón.

Aumenta en mí cada día tu gracia 
hasta que me hayas llevado a la plena 
convicción de que tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Salvador, es el verdadero sol de 
nuestras vidas, que brilla día y noche, 
sin cesar y para siempre, y lo que sea 
que haga, hazme mirar cada vez más 
hacia la meta que me has trazado. »

Jean Calvin
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